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2do Domingo de Pascua

Divina Misericordia

Ciclo B

¡DANOS VALENTÍA JESÚS!

PRIMERA LECTURA

Un solo corazón y una sola alma

Lectura de los Hechos de los apóstoles               4, 32-35

     La multitud de los creyentes tenía un solo corazón y una sola alma. Nadie consideraba sus bienes como propios, sino que todo era común entre ellos.

     Los Apóstoles daban testimonio con mucho poder de la resurrección del Señor Jesús y gozaban de gran estima.

     Ninguno padecía necesidad, porque todos los que poseían tierras o casas las vendían y ponían el dinero a disposición de los Apóstoles, para que se distribuyera a cada uno según sus necesidades.

     Palabra de Dios.

SALMO         Sal 117, 2-4. 16-18. 22-24

R. ¡Den gracias al Señor, porque es bueno,
porque es eterno su amor!

O bien:

Aleluia.

Que lo diga el pueblo de Israel: 
¡es eterno su amor! 
Que lo diga la familia de Aarón: 
¡es eterno su amor! 
Que lo digan los que temen al Señor: 
¡es eterno su amor! R.

«La mano del Señor es sublime, 
la mano del Señor hace proezas.» 
No, no moriré: 
viviré para publicar lo que hizo el Señor.
El Señor me castigó duramente,
pero no me entregó a la muerte. R.

La piedra que desecharon los constructores 
es ahora la piedra angular 
Esto ha sido hecho por el Señor 
y es admirable a nuestros ojos. 
Este es el día que hizo el Señor: 
alegrémonos y regocijémonos en él. R.

SECUENCIA
Debe decirse hoy; en los días de la octava, es optativa.

Cristianos,
ofrezcamos al Cordero pascual
nuestro sacrificio de alabanza.
El Cordero ha redimido a las ovejas:
Cristo, el inocente,
reconcilió a los pecadores con el Padre.

La muerte y la vida se enfrentaron
en un duelo admirable:
el Rey de la vida estuvo muerto,
y ahora vive.

Dinos, María Magdalena,
¿qué viste en el camino?
He visto el sepulcro del Cristo viviente
y la gloria del Señor resucitado.

He visto a los ángeles,
testigos del milagro,
he visto el sudario y las vestiduras.
Ha resucitado Cristo, mi esperanza,
y precederá a los discípulos en Galilea.

Sabemos que Cristo resucitó realmente;
tú, Rey victorioso,
ten piedad de nosotros.

ALELUIA          Jn 20, 29

Aleluia.
Dice el Señor: Ahora crees, Tomás, porque me has visto.
¡Felices los que creen sin haber visto!
Aleluia.

EVANGELIO

Ocho días más tarde, apareció Jesús

+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Juan     20, 19-31

     Al atardecer de ese mismo día, el primero de la semana, estando cerradas las puertas del lugar donde se encontraban los discípulos, por temor a los judíos, llegó Jesús y poniéndose en medio de ellos, les dijo: «¡La paz esté con ustedes!»

     Mientras decía esto, les mostró sus manos y su costado. Los discípulos se llenaron de alegría cuando vieron al Señor.

     Jesús les dijo de nuevo: «¡La paz esté con ustedes! Como el Padre me envió a mí, yo también los envío a ustedes.» Al decirles esto, sopló sobre ellos y añadió: «Reciban el Espíritu Santo. Los pecados serán perdonados a los que ustedes se los perdonen, y serán retenidos a los que ustedes se los retengan.»

     Tomás, uno de los Doce, de sobrenombre el Mellizo, no estaba con ellos cuando llegó Jesús. Los otros discípulos le dijeron: «¡Hemos visto al Señor!»

     El les respondió: «Si no veo la marca de los clavos en sus manos, si no pongo el dedo en el lugar de los clavos y la mano en su costado, no lo creeré.»

     Ocho días más tarde, estaban de nuevo los discípulos reunidos en la casa, y estaba con ellos Tomás. Entonces apareció Jesús, estando cerradas las puertas, se puso en medio de ellos y les dijo: «¡La paz esté con ustedes!»

     Luego dijo a Tomás: «Trae aquí tu dedo: aquí están mis manos. Acerca tu mano: Métela en mi costado. En adelante no seas incrédulo, sino hombre de fe.»

     Tomás respondió: «¡Señor mío y Dios mío!»

     Jesús le dijo: «Ahora crees, porque me has visto. ¡Felices los que creen sin haber visto!»

     Jesús realizó además muchos otros signos en presencia de sus discípulos, que no se encuentran relatados en este Libro. Estos han sido escritos para que ustedes crean que Jesús es el Mesías, el Hijo de Dios, y creyendo, tengan Vida en su Nombre.

Palabra del Señor.

APORTES PARA LA CELEBRACIÓN

¡DANOS VALENTÍA JESÚS!

INTRODUCCIÓN

* El Segundo Domingo de Pascua está dedicado a la devoción de Jesús Misericordioso.
* Seguimos viviendo la alegría de la Resurrección. Recordemos tener en cuenta lo sugerido en la Revista de Pascua: “Fiesta de la Misericordia” http://vicarianis.blogspot.com.ar/2018/03/fiesta-de-la-misericordia.html 
LA DIVINA MISERICORDIA

La “Divina Misericordia” es una devoción basada en la misericordia y en el poder de Dios. Establece que la fe absoluta y la confianza en Dios son suficientes para que los pecados sean perdonados, y asegura que Jesús no es juez sino Salvador.

Nuestro Señor Jesucristo se apareció a Sor María Faustina, religiosa de la Congregación de las Hermanas de la Caridad de la Madre de Dios (Magdalenas), desde 1931 a 1938, en Plock (Polonia) y le ordenó: "Pinta una imagen de Mí, según la visión que de Mí tienes, con la inscripción: ¡JESÚS, YO CONFIO EN TI!"

Explicación del Cuadro: "Los rayos del cuadro representan la Sangre y el Agua que brotaron del fondo de Mi Misericordia, cuando Mi Corazón, agonizante, fue abierto por la lanza en la Cruz. Los rayos pálidos simbolizan el Agua, que purifica el alma, y los rayos rojos representan la Sangre, que es la vida del alma. Estos rayos protegen al alma de la Ira de MI Padre. Feliz el que viva bajo su sombra, porque la mano de la justicia de Dios nunca le alcanzará". Palabras de Nuestro Señor a Sor María Faustina.

El Salvador pide que los hombres recurran a Su Misericordia y la invoquen antes que les alcance la justicia. "Escribe -dice el Señor a sor María Faustina-: Antes de que yo venga como Justo Juez, abro de par en par las puertas de Mi Misericordia, pero el que no quiera entrar por las puertas de Mi Misericordia tendrá que pasar por las puertas de Mi Justicia". Muchas veces, durante sus apariciones el Señor dio a conocer a Sor María Faustina los enormes pecados de la Humanidad. Asustada, ella le preguntaba al Señor cómo podía tolerar tan terribles ofensas. El Señor le contestó: "Para castigar, tengo Yo la eternidad; ahora Yo prolongo a los hombres el tiempo de Mi Misericordia; pero ¡ay! de ellos sí no conocen esta gracia... Tú, Mediatriz de Mi Misericordia, tienes la obligación, no solamente de escribirla y predicarla, sino que debes también implorar esta gracia para los hombres, para que glorifiquen Mi Misericordia".

A este respecto, el 27 de febrero de 1948, la Radio Papal del Vaticano anunció en un programa especial, una noticia relativa a Sor María Faustina como "Apóstol de la Misericordia Divina", concluyendo con las palabras: "Cristo exhorta al mundo, que se encuentra al borde del abismo, que la única salvación la encontrará en echarse en los brazos de la Divina Misericordia, que dará a toda la Humanidad felicidad verdadera, orden y paz permanentes".

CONSAGRACIÓN

En el momento de la consagración, se pueden repetir las palabras de Tomás reconociendo que Jesús es Dios: « ¡Señor mío y Dios mío! »

RECURSO

Un animador preguntará a los chicos:

¿Cómo reaccionamos cuando nos asustamos o sentimos miedo? 
Escuchamos las respuestas: nos sobresaltamos,  temblamos, las piernas se nos aflojan, transpiramos más...
¿Y qué hacemos? 
Posibles respuestas de los chicos: salimos corriendo, nos escapamos, nos escondemos, cerramos todo para que no nos pase nada malo, no podemos hacer las cosas que hacemos siempre, contestamos mal; nos peleamos con los que están cerca de nosotros.

Conversamos  a través de las preguntas y juntos recordamos el evangelio:
¿Cómo estaban los apóstoles cuando Jesús se apareció? ¿Cómo estaba la casa? ¿Qué sentimientos tenían? ¿Por qué Tomás no creyó que Jesús había estado con ellos?
Estaban con las puertas cerradas, no había alegría, tenían miedo.

SUGERENCIAS PARA LA PREDICACIÓN
+ La casa en la cual estaban los discípulos era un espacio de miedo, de nervios, … porque todavía no habían creído con todo el corazón que Jesús estaba resucitado.

+ ¿Cómo era la casa de los primeros cristianos? (recordar la primera lectura) Rezaban juntos, estaban alegres, compartían las cosas que tenían, eran queridos por todos… (Escuchar a los chicos)

+ ¿La casa de los discípulos era una casa de valientes o de temerosos?

+ ¿Qué sucedió para que ocurriera ese cambio?  (recordar lo que hizo Jesús). Jesús sopló sobre ellos y les dio su Espíritu y la Paz; les mostró sus lastimaduras para que se convencieran que era el mismo que murió en la cruz. Ahora estaba resucitado para siempre.

+ Jesús resucitado nos da la fuerza y el amor de su corazón para hacer de cada lugar donde estamos un espacio de paz, de amor, de valientes, una verdadera comunidad de hermanos.

+ Tenemos que pedirle a Jesús cada día: “Danos tu espíritu, danos lo que tenés en tu corazón para que podamos ser misioneros de tu amor”.

+ Si vivimos con alegría, con amor, con generosidad, con entrega y valentía seguramente muchos van a creer que Jesús resucitó y está en medio de nosotros.

ORACIÓN COLECTA

Padre misericordioso, 

que nos regalas todos los años

la fiesta de la Pascua, 

aumenta en nosotros la fe,

para que creamos en tu amor.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo,
que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo,
y es Dios, por los siglos de los siglos.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Te ofrecemos Señor nuestros miedos, 

nuestras tristezas, nuestros egoísmos 

para que tu amor los transforme 

y podamos ser una comunidad 

que te muestre vivo a todos.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Te damos gracias Padre bueno, 

porque tu amor es más fuerte que la muerte, 

que podamos creer con todo el corazón 

y con toda la vida que Jesús está con nosotros 

y nos acompaña siempre.

Él que vive y reina por los siglos de los siglos.
